


La presente publicación es el compendio de nueve 
faccsímiles editados en su momento por el artista 
Carlos Gómez (Argentina, mil novecientos cuarenta y 
cinco - dos mil catorce) como idea de fanzines entre 
los años dos mil uno y once, que no pudo imprimir. 

Carlos Gómez fue un autor casi desconocido, críp-
tico, y el artista contemporáneo José Luis Landet 
(Argentina, mil novecientos setenta y siete) se ha 
dedicado a difundir y reconstruir su obra. 

En este libro, Landet —en colaboración con Editori-
al Piedra— ha reinterpetado los bocetos y recortes 
originales de los fanzines de Gómez. También están  
reunidos algunos textos inéditos sobre la vida y 
obra de Carlos Gómez, sobre las exhibiciones que 
Landet ha hecho a partir de su trabajo, más una en-
trevista hecha por la editorial a José Luis Landet 
con la intención de entender mejor el valor de esta 
publicación.
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Vuelvo a la conversación que 
surgió en Camote, T.E. pidió que 
se apagaran las luces y hablar de 
la muestra sin verla en la oscu-
ridad. Descripción a ciegas que 
puede inventar que la muestra sea 
cualquier cosa. Así ha sido el 
trabajo de Gómez y en este libro 
oscuro, falso, que recopila el 
trabajo que Gómez recopiló de sí 
mismo, volveremos a inventar a 
Gómez. Gómez es el horizonte. Gó-
mez diluye dualidades, izquierda 
y derecha, abstracto y concreto, 
vivo y muerto, padre e hijo, real 
y falso. Gómez no existe. (Gómez 
es un chiste).

A.G.M.: ¿Quién es Gómez?

J.L.L.: Gómez es una idea que em-
pieza en la oscuridad. Es un in-
tento de quitar deshechos, polvo, 
de objetos en mercados de pulgas, 
que para mí son lugares oscuros, 
contenedores de historia muerta 
que quedó tirada sin valor. Yo 
compraba esos objetos para volver 
�������º������ř�����������������-
���º��������ř���������ř����������
pudrir, y mientras esto sucedía, 
mi padre me pidió ayuda en medio 
de una crisis de identidad, yo le 
pedí que me ayudara él a mí bus-
cando más objetos.

A.G.M.: ¿Necesitabas ayuda?

J.L.L.: En la práctica del arte 
seleccionamos referen-
cias, imágenes, símbo-10-210-4
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El horizonte no existe.
Es la línea falsa que inventamospara imaginar la separación que no existe.

Gómez sólo existe porque lo describimos.

A.G.M.: Este libro es la falsa re-
impresión faccsimilar de los fan-
zines que Carlos Gómez produjo al 
º��������������Ś������������������
uno con el único texto del tema en 
la portada, el resto son imágenes 
distorsionadas, superpuestas y/o 
reinterpretadas de su propio tra-
bajo. Tú los has rescatado, res-
taurado y vuelto a imprimir ahora. 
Es eso, entonces, ¿para qué nece-
sitamos una entrevista?

J.L.L.: Después de cuatro años 
de trabajar con la obra de Gómez 
no he podido escribir sobre este 
proceso. No pude y todavía no 
quiero, necesito un espacio para 
ver cómo salen las palabras y 
cómo suenan después. Hay algo en-
tre lo emocional y el pensamien-
to, en el habla espontánea, que 
la escritura no tiene.

Tengo que hablar de Gómez 
ahora en la oportunidad que da 
este libro, una pausa antes de 
seguir, porque mi padre sigue 
produciendo obra de Gómez, ya sin 
que yo le dé instrucciones.

A.G.M.: Ya no es el hijo guia-
do por su padre, ahora va por su 
lado. De todas formas, Gómez ha 
sido el maestro. El tercero que 
crearon entre ustedes dos.

J.L.L.: Y ahora yo digo que mi 
���������������»���������������
Carlos Gómez, y a partir de ahí 
cuento quién es él.

A.G.M.: Me contaste que empezaste 
a trabajar en Gómez desde que re-

gresabas de México, cuando venías 
con tus obras encima. Me pareció 
que te impusiste tomar una iden-
tidad, lo que hacemos todos los 
que emigramos al cambiar códigos y 
después sentimos que debemos jus-
��º�������������Ŝ����������²����
vértigo en ese momento en el que 
te agarraste de la mano de un ar-
tista mayor. Gómez a la vez eres 
tú, pero también fuiste por tu 
padre real para que ejecutara las 
piezas, para diluir la autoría.

En la conversación que surgió 
en tu muestra Camote aparece la 
��������ř�ű���²��������²�ŲŚ����²��
es el padre, quién es el hijo, 
quién es la referencia. La mez-
cla, cómo se difuminan en el tra-
bajo de Gómez los límites que lo 
��º���ř�������������Ŝ�����������ř�
se unen, tiempos, espacios, iden-
tidades. Un Aleph. El negro es la 
sobreposición de todos los colo-
res. Gómez es negro, oscuridad. 
Necesita que lo describan. 



es lo que me parece odioso de Jim 
Carrey, de Clifton, también de 
Kaufman y también de Carlos Gómez. 
La impunidad con la que incomodan 
y desnudan. Pero alguien tiene que 
dejar de cuidarse, controlarse. Me 
comentabas que no habías podido 
escribir sobre Carlos Gómez, que 
necesitabas conectar con lo emo-
cional, que la forma en la que se 
escribe sobre arte ahora es acar-
tonada, correcta, e intentar esto 
con Gómez es imposible, ¿por cómo 
incomoda el personaje que se salió 
de control?
 Yo temo a la emotividad, 
���º�����������������������������
llegamos a histeria, el descon-
trol. Tú me has hablado de gente 
que llora en las exhibiciones de 
Gómez, y siempre coincide con lo 
fraterno, relaciones que hacen 
con sus propios padres. Si Gó-
mez es tu padre, y tú eres el que 
lleva a Gómez de la mano y vice-
versa, es imposible retirar la 
emotividad, lo incontrolable.

J.L.L.: En una charla que di so-
bre Gómez, un señor se emocionó 
y dijo que Gómez era universal 
en el sentido en el que yo había 
generado un mecanismo para que un 
hijo le enseñe a su padre, hizo 
silencio, «como quisiera haber-
le enseñado algo a mi padre». Y 
después ese mismo hombre me dijo 
que había entendido cómo, siendo 
coleccionista de arte, prefería 
�����������������Ã�Ś�������������
a Gómez lo había entendido. Yo lo 
veo como la despersonalización 
que el trabajo de Gómez logra, 
desprendimiento del ego.

A.G.M.: ¿Quién es Gómez?

J.L.L.: Es un artista que va de-
º���������������������������Ü��
a las necesidades que tiene por 
cada lugar que habita. Es un 

los, que se conectan con nuestras 
�����������������Ś��������²�����
mi padre tomara sus propias re-
ferencias para ver qué le sucedía 
a él y relacionarlo con mi propia 
historia. Y pasó que mi padre es-
cribió un guión en el que vi la 
biografía de un personaje: Carlos 
Gómez, que es alguien invisible 
y a la vez no. Lo invisible es 
su rostro, que en lugar de una 
cara es un paisaje (pienso en Cé-
���������ř���������������º��Ś�����
cosa de Rugendas siendo atravesa-
do por el rayo y después va con 
un velo, no se puede ver qué tipo 
de rostro es). Y su parte visi-
ble, es que en los últimos años 
de estar con la idea de Gómez, 
en entrevistas y trabajo, me he 
confundido si es real, para mí lo 
��ř��������������������Ś�
Ü����
toma decisiones independientes, 
existe. Es la relación de ima-
gen sobre imagen, capas, en donde 
se mezclan muchas subjetividades 
(porque ya somos muchos los que 
hacemos a Gómez: mi padre, M.K., 
Gastón, Natalia) y hacen una nue-
va imagen, negra, única.

A.G.M.: Andy Kaufman, el come-
diante, tenía un alter ego, el 
odioso Tony Clifton. Si alguien 
invitaba a Kaufman a su progra-
ma de televisión no sabía quién 
��������Ã�ř���������������Ś����
era Tony, terrible, insultaba, 
rompía, incomodaba y arruinaba 
el show. Hace poco apareció el 
documental sobre la película que 
Milos Forman hizo para contar la 
historia de Andy Kaufman, inter-
pretado por Jim Carrey, odioso 
también. Ahí vemos que durante la 
º�����Ü����������������������Ü�
�����������������������������º�-
mación nunca sabía quién aparece-
ría, si Andy o Tony, desesperan-
te. Hoy, en el documental, Carrey 
habla sobre esa decisión que tomó 
y dice lo mismo que acabas de de-
cir, el personaje terminó tomando 
�������������������������Ś������
poder ser actores tenemos que 
olvidarnos de quién somos, pero 
cuando logramos pasar el horizon-
te imaginario y convertirnos en 
otro, esa otra persona empieza a 
hablar de nosotros y dice aquello 
que nosotros intentamos ocultar, 
lo que tapamos con capas y ca-
pas para oscurecerlo, que no se 
vea. Ese personaje inventado para 
ocultarnos, termina revelándonos.

J.L.L.: Y no lo puedes controlar.

A.G.M.: Eso, lo incontro-
lable, lo desmesurado, 10-6 10-7

obrero del arte. No es un artista 
con aspiraciones, es un tipo con 
mucho fuego interno que le quema, 
y necesita cambio de ocupaciones 
todo el tiempo; necesita interac-
ción social pero no le parece que 
sea comprendido, por lo que tra-
baja en encierro.

A.G.M.: No es un artista de ca-
rrera. Es alguien que el arte fue 
algo que inevitable que le suce-
dió. No hizo obra para complacer, 
para gustar. Regreso al ejemplo 
de Jim Carrey, empeñado en mante-
nerse en papeles desagradables, 
consciente del rechazo que ge-
neraba, sin saber si esa era su 
tumba porque sin reconocimiento 
no existes. Es triste.

J.L.L.: No es triste, tenemos que 
pensarnos de forma colectiva. Que 
no somos individualidades.

A.G.M.: ¿Cómo se pensaba Gómez?

J.L.L.: Él anhelaba más a un ser 
colectivo que lo que le iba to-
cando. No llegó a tener ese en-
cuentro, a lo mejor lo tenía de-
masiado idealizado y por eso se 
pinchaba. Cuando lo conocí en el 
Parque Lezama, el tipo vendía sus 
pinturas en el piso, desaliñado, 
y no estaba rodeado de gente.

A.G.M.: Pero tenía e hizo fami-
lia… Repasemos. ¿En dónde nació 
Gómez?

J.L.L.: Conurbano de Buenos Ai-
res, mil novecientos cuarenta y 
cinco.

A.G.M.: ¿En qué empezó a traba-
jar?

J.L.L.: De todo, albañil, meta-
lúrgico, cambista ferroviario… 
changas.

A.G.M.: ¿Por qué se fue de Argen-
tina?

J.L.L.: Se exilió porque un amigo 
suyo del barrio, Camote, le avi-
só.

A.G.M.: ¿Quién es Camote?

J.L.L.: Gómez, con ese ideal de 
colectividad, era inclusivo, y 
Camote era un apartado del grupo 
de los muchachos barrio, el que 
desprecian. Carlos Gómez pudo ver 
la sensibilidad en Camote y lo 
guió para que estudiara fotogra-
fía en Capital. Lo que salvó a 
Camote, fue justo lo que salvó a 

Gómez, por esta historia: Camote 
pagaba sus clases llevando café 
���º����������������������������
a trabajar a una, una medio si-
�������Ś����Ã����Ã�����������º����
archivos de fotografías de gen-
te y se encontró con que algunos 
rostros habían sido tachados, uno 
de ellos era Gómez. Camote se dio 
cuenta de que estaban eliminando 
a estas personas y advirtió a Gó-
mez, al que recordaba como amigo. 

A.G.M.: ¿Y cómo es que Gómez te-
nía esa sensibilidad diferente 
entre la muchachada barrial?

J.L.L.: Él militaba en la Socie-
dad de Fomento, donde se organi-
zaban ayudas para el barrio. Allí 
conectó con las necesidades de la 
gente, pero también se encontró 
con lecturas, revistas, imágenes, 
otra cultura. Encontró que podía 
ayudar en la S.F. generando imá-
genes para comunicarse, pero por 
otro lado estaba fascinado con 
los paisajes. La cultura de clase 
media del siglo veinte está llena 
de reproducciones de paisajes en 
un formato barato, Gómez hizo una 
mezcla de la propaganda que en-
contró e hizo en la S.F., y estos 
paisajes, pintando los suyos.

A.G.M.: Propaganda comunista con 
paisaje burgués.

J.L.L.: Si hoy analizo esta in-
clinación de Gómez hacia el pai-
saje, después de conocer su vida, 
los paisajes románticos guardan 
una noción de lejanía y utopía. 
Gómez se sintió siempre lejano, 
aun en su país. Tenía la inquie-
tud de un mundo imposible, porque 
esperaba concretar los ideales de 
muchas personas contradictorias 
entre sí, no sólo los suyos. No 
terminó de pertenecer a ningún 
grupo y se fue aislando en la 
creación de otro mundo, por lo 
menos en su obra que terminó in-
mensa y caótica.
 Él se anuló de su obra, 
por eso borró su rostro, igual 
que los militares que lo tacharon 
cuando quisieron ubicarlo, marca-
ron su cara. Esta contradicción 
de marcar para anular fue la guía 
para todo el trabajo de Gómez. 
Paisajes vacíos sin personajes, 
Gómez se invisibilizó, convirtió 
su rostro en paisaje y asumió el 
anonimato.

A.G.M.: Entonces, después de que 
lo tacharon Camote lo ubica para 
advertirle que lo buscan y él se 
va de Argentina. ¿Deja familia?

J.L.L.: Su esposa y sus tres hi-
jos, pero él se iba para guar-
darse un tiempo, no pensó en 
exilio permanente. Salió en mil 
novecientos setenta y siete, y 
llevaba una encomienda de Alfredo 
de Vincenzo, un artista que Gómez 
frecuentaba para aprender graba-
do y charlar de ideales sociales. 
Alfredo le dio un rollo de dibu-
jos pidiéndole que lo llevara a 
Gabriela Orozco en México, así 
que salió con ese destino aunque 
se detuvo antes en otros lugares. 
 Y antes de avanzar hay que 
contar que esos dibujos le re-
gresaron a Gómez a Argentina, en 
el dos mil uno, a la casa de su 
madre, que era la dirección que 
º������Ŝ�
Ü��������������������
a buscar a de Vincenzo, pero ya 
había muerto, entonces se pone 
a trabajar sobre estos dibu-
jos. ¿Por qué volvieron, qué hay 
ellos? Gómez, así, encontró códi-
gos y entendió que por algo había 
tenido que sacarlos del país. En 

una casita que está en Domselaar, 
casi Brandsen, en provincia de 
Buenos Aires, Gómez se quedó una 
década trabajando a partir de la 
fascinación con los códigos en-
contrados en los dibujos de Al-
fredo de Vincenzo, y proyectó una 
especie de máquinas metafísicas a 
partir de ellos. Después, con sus 
bocetos y bitácoras, yo recons-
truí estas máquinas en el Museo 
Ex-Teresa de la Ciudad de México. 
Y también en Domselaar es donde 
���º���Ü��������������������������
que publicamos ahora en este li-
bro.

A.G.M.: Ahora sí avancemos. Sa-
lió de Argentina en el setenta 
y siete con la encomienda hacia 
México.

J.L.L.: Sí, pero no viajó en 
avión, fue por tierra, y por eso 
se detuvo en tantos lugares. Pri-

mero a Bogotá porque le dijeron 
que allí tenía un contacto polí-
tico con el que podía parar, no 
lo encontró y le dicen que está 
a cinco horas en un pueblo que 
se llama Honda. Viaja a Honda y 
de este personaje sólo pudo en-
contrar una carta con una llave 
que le entregaron en la imprenta 
Tolima. Así que Gómez se quedó 
tres meses en Honda, con un calor 
insufrible, rondando la locura. 
Estuvo bebiendo mucho, aislado, y 
los delirios de persecución estu-
vieron fuertes.

A.G.M.: El espíritu político de 
la época. Gente que te manda con 
gente, no sabes quién es nadie, 
no sabes si estarán, si son trai-
dores, no sabes qué sigue, inco-
municación, oscuridad.

J.L.L.: Terminó achurando las 
fotografías que llevó de su 
familia, que hoy lo vemos como 
obra pero en ese momento fue una 
catarsis.

A.G.M.: ¿Para eliminar pistas?

J.L.L.: También, pero ahí tuvo un 
acto de valentía para salir al pú-
blico: empezó por los delirios que 
tuvo en los que Marx se le pre-
sentaba por las noches para darle 
instrucciones, y primero produjo 
unos mojones, o ídolos, una enor-
me cantidad de bustos de Marx y 
después se perdió con ellos por 
el río Magdalena; más tarde, tra-
bajando con el impresor de Tolima, 
imprimieron carteles para citar a 
la gente a la plaza y darles ins-
trucciones, uno decía «No a los 
�������������»����ř��Ã��������-
luntad popular», alguna cosa así, 
directo, aguerrido… Pero no fue 
nadie, todo mundo tenía miedo, era 
época de paramilitares, quilombos 
y nadie conocía a Gómez, no era 
nadie para convocar. Entonces los 
���»�����������������������������
fue a México, consiguió un vuelo 
medio cabotaje. 

A.G.M.: ¿Y los bustos de Marx?

J.L.L.: A los originales se los 
tragó el río. Yo fui a Honda 
para buscar pistas, no encontré 
al impresor pero encontré a la 
imprenta; no encontré la ma-
triz, pero la volvimos a hacer 
con las letras que estaban ti-
radas en un galpón enorme en la 
imprenta. Gómez era un obsesivo 
importante y registró todo, por 
eso he podido recons-
truir tanto.



10-8 10-9

A.G.M.: Cuando llega a México, 
¿conectó con la comunidad argen-
mex?
J.L.L.: Ni con ellos, ni con los 
mexicanos. Fue observador.

A.G.M.: ¿Y Gabriela Orozco?

J.L.L.: Le estregó los dibujos 
pero no más.

A.G.M.: ¿Produjo obra en México?

J.L.L.: Poca, más bien anotacio-
nes que hoy podemos leer como 
aforismos, o planteamientos de 
su obra. Hay algunos muy buenos, 
«Politizar la estética, estilizar 
la política».

A.G.M.: Contradicciones 
comparadas.

J.L.L.: Me parece que él empeza-
ba a apagarse en relación a su 
ideal político y cuando se va a 
la Unión Soviética termina. Fue 
al comité del partido comunista 
en la Ciudad de México y ellos 
organizaron un viaje para conocer 
la patria comunista, pero cuando 
bajó del avión se despidió del 
grupo y deambuló solo. Escribió 
su informe, y cuando volvió a 
Buenos Aires empezó a trabajar en 
la memorabilia del partido. Qui-
so deshacerse de sus viejas re-
vistas comunistas, Nueva era, La 
Internacional, Octubre… La quiso 
�����º�����ř���������������Ü����ř�
porque él no era irónico, pero 
jugó para sacarlas de los sacro. 
 También en la Unión Sovié-
tica tuvo un encuentro fugaz con 
Ilya Kabakov, medio que lo asiste 
—una cosa rara que nunca me ex-
plicó bien cómo llegó allí— y se 
maravilló con sus instalaciones. 

A.G.M.: ¿Cuánto tiempo estuvo 
fuera de Argentina?

J.L.L.: Tres años.

A.G.M.: Y hasta que comenzó a 
producir en su taller de Domse-
laar, ¿qué hizo antes?

J.L.L.: No se sabe nada, no hay 
obra. Yo dejé que me contara lo 
que él quería y que coincide con 
los años de producción que he po-
dido comprobar. Lo que no está 
allí, no lo veremos, no lo sabre-
mos, no existe. Después de la dé-
cada intensa de producción en su 
taller se dedicó a pintar paisa-
jes de vuelta y a venderlos en el 

parque Lezama, que fue 
donde lo conocí.

A.G.M.: Pero nos saltamos el 
tiempo que pasó con Rodolfo 
Kusch.

J.L.L.: Sí, su encuentro con 
Kusch fue en los noventa, Gómez 
se fue con su mujer a buscar con-
vivir con él después de leerlo, 
pero no produjo obra.

A.G.M.: En mi interpretación, 
pensando en la obra de Kusch, me 
parece que la forma de actuar de 
Gómez tiene más que ver con el 
carácter amerindio, que por las 
raíces españolas, europeas, que 
lo conformaron. Más discreto, 
más equilibrado, menos indivi-
dualista, conectado con el lugar 
en el que está, consciente de 
ser parte de un sistema, como 
una planta.

J.L.L.: Un estar siendo, fuera 
del tiempo, sin frustraciones ni 
deseos. Eso le pasó cuando volvió 
a su barrio.

A.G.M.: Y regresamos al rostro 
eliminado. Me parece que tú res-
cataste a Gómez, cómo Gómez res-
cató a Camote. Tú eres parte de 
una comunidad, la artística, y él 
hizo arte pero nunca estuvo en la 
comunidad, y tú lo rescatas. 
 Nos saltamos también la 
correspondencia con Zé Braulio.

J.L.L.: Claro, Gómez nunca lo 
conoció en persona. En mil nove-
cientos setenta y cuatro el par-
tido comunista de Buenos Aires 
le asignó a Gómez la tarea de 
adoctrinar, si se quiere, a un 
referente de Puerto Alegre que se 
estaba encausando hacia el anar-
quismo. Zé Braulio era un perso-
naje que movilizaba a gente, una 
referencia, un poeta que organi-
zaba reuniones constantes, él sí 
era muy público, súper gay, tam-
bién. Entonces había algo mucho 
más abierto, extrovertido. Gómez 

lo contactó con una carta formal 
y Zé Braulio le respondió en una 
servilleta con un aforismo; Gómez 
se enganchó y así tuvieron una 
amistad epistolar hasta el año 
ochenta y tres. Fueron nueve años 
que se cortaron porque armaron 
—entre palabras que se respon-
dían con imágenes— algo como una 
exposición futura, hasta armaron 
el póster con dirección, todo, 
pero no se mostró. No se sabe qué 
sucedió, se cortó el asunto y pa-
saron los años en silencio. En 
el noventa y dos Gómez se enteró 
que Zé Braulio falleció e hizo un 
video donde agarra el busto de 
Marx, de los que hizo en Colom-
bia, y le borra el rostro para 
hacerlo polvo, convertirlo en ma-
teria. Esto es todo el proyecto 
«Fe de erratas», que está en el 
octavo fanzine.

A.G.M. Los fanzines son los resú-
menes que Gómez hace de sí mismo, 
su autobiografía, su marca por el 
mundo, que no publica, que no es 
pública. 

Ŝ�Ŝ�Ŝ��Ãř�����²�����º������������
una manera de compartir ideas 
dentro de la lógica adoctrinadora 
en la que se formó, aunque sea de 
forma críptica.

A.G.M. Yo creo que él no tenía 
claro qué quería compartir. 
Creo que lo más valioso de 
Gómez es que desnuda su propia 
contradicción.

A.G.M. ¿Tú eres Gómez?

J.L.L. No.

—————————————————————————————————

NO PODEMOS HACER EL LIBRO DE LA 
BIOGRAFÍA DE GÓMEZ, PORQUE GÓMEZ 
NO HA MUERTO, SIGUE PRODUCIENDO.
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Carlos Gómez (selección de fragmentos por M.K.)

�����������������������Ü�����������������������������������º�����������������������������������������
�������
Ü�������������������ř��������������ř��������������������������²�����Ś�����������������������
�������������������������������������������������������������������ű��������������Ų���������������Ã�����
���������������������Ŝ

12-02-77
Me senté en un bar a descansar de 
todo lo que caminé estas horas. 
Pedí un agua, no entiendo la car-
te y me quedé viendo nomás por la 
ventana. Los que pasaban miraban 
algo como si estuviera abajo mío 
pero fuera. Hacían así, lo mira-
ban se cayaban y después seguían 
hablando. Yo no entendía nada. 
Cuando salí del bar fui a ver lo 
que miraban: era un hombre muerto 
tirado en la vereda [...].

12-05-77
Ay que vivir cómo queres que se 
viva en el futuro. Gracias Zé, 
así ando menos solo [...].

12-21-77 
Entre piedras, vagando como yo, 
me encontré a Ignacio Asúnso-
lo y le pregunté escuchame, ¿vos 
no sos culpable de nada? ¿qué es 
eso de andar haciendo monumentos? 
Pero no me dijo nada yo ya se que 
está muerto [...].

12-24-77 
��������×��������������������
leer tu llanto
�����������������������������
���������
�����������������������������

���������������������������
����������������������
��������
����������������������������
������

12-25-77
Todavía no entiendo cómo los me-
jicanos no conquistaron el mundo: 

son obreros antes que el comunis-
mo los descubra como clase. Cada 
vez entiendo mejor lo que decía 
El Maestro Rodolfo [...].

02-06-78 
Sí, hermano. Ahora sabemos lo que 
son los mejicanos.

03-03-78 
Caminaba por ahí y entré en una 
iglesia chiquitita. Creo que me 
metí sin que sepan porque había 
un mural a medio hacer. Lleno 
de andamios lindos, como los de 
Alfredo. La cosa es que la luz, 
como una pecera, me mostró los 
�Ã�������»�������ř������»����-
centes que se peleaban en las 4 
dimensiones: entre ellos la hoz y 
el martillo creo que ví, un fusil 
también, un cristo y varios cadá-
veres. Estaba muy bien el fres-
co. Entonces me encontré con ese 
esqueleto de mamifero rodeado de 
palabras: «Esqueleto-esquema del 

arcaísmo político». Coincido en 
todo con vos che (no se por qué 
pienso que el que estuvo haciendo 
este mural era una sola perso-
na, no varias). Sí, ese esqueleto 
debería ser tan grande y visible 
como los esqueletos del andamio. 
Lo dije en voz alta y me fui des-
pacito. Tengo que preguntarle a 
alguien [...].

O se comunica fuerte y claro 
o se embarra más y bien el 
panorama, no hay otra. Basta 
de medias tintas. Hay que su-
birle el fuego a la caldera 
y que el humo nos fuerse una 
salida inpensada [...].

03-08-78 
El marxismo y OTROS vicios huma-
nos, ¿no es mejor? 

03-18-78 
Tengo que escribirle a Zé para 
contarle de Felipeh. Quizás si se 
conocen se llevan bien, muy bien: 
hoy hablamos de las cartas y los 
sellos y de una idea muy buena 
que tuvo, la de intervenir los 
sobres. Voy a hacerlo. Me gusta 
Felipeh [...].
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05-25-78 (NOCHE)
����������������������
��������������������������������
���Ã����������²����
�������������������������������

����
����������������������
���������������������������
����������������²���������
���������

����������������������������
���������������

�����������������ř�����
������������������������������

�������
������������Ü����������������

���������������������
como si fueran las próximas 

generaciones [...].

Sí, es cierto, somos pocos. Pero 
estamos organizados, sin nesesi-
dad de vernos todos los días ni 
conocernos las caras. De aí sale 
nuestra potencia, no lo dudes

06-01-78 
Grito cuando hablo, necesito 
escuchar mi voz. ¡YA!

06-03-78 
Ayer estuve en Tepito. No se a 
veces me da la idea de que hay 
cosas feas pero que si salen de 
otro modo, del trabajo del pueblo 
se les puede perdonar su fealdad. 
No se... Y me acuerdo del Boli-
ta, que era feo bien feo de pibe 
y asqueroso pero tenía unas pa-
labras bien hondas para cada uno 
de nosotros. Te extraño, Bola, en 
qué mar estarás tirado ahora. 

El Capital también viene de a 
grupos y produce, no te olvi-
��������������º�Ŝ������������
que hacer de ahorita en más 
es recolectar modos de orga-
nización distintos, escuchar-
los, y si no hace falta no 
producir NADA. No es tiempo 
de mostrar sino de empujar a 
hacer ¿Está clarito?10-12

04-19-78 
La poesía, está bien, debe ser 
VISTA. Pero, ¿alguien pensó en 
cómo se escucha? ¿Alguien dedicó 
su tiempo a leerle en voz alta 
un poema a cualquier persona? La 
imagen se rompe, la voz se rompe, 
el lenguaje se rompe... Tengo que 
escribirle a Zé.
04-21-78 
������������������
������������
�����������������������
�������������������������������
������������������������������

pero ellos no lo saben
[...]

05-05-78 
Acá andan mucho de a muchos. Cada 
vez me gusta menos eso porque con 
las sonrisas está todo bien pero 
después viste cómo es... terminan 
agarrandose FUERTE de los brazos 
para no desunirse, y les duele. 
Lo colectivo no es algo bueno de 
por sí. PENSAR EN ESTO.

Yo no nesesito gente
��������������
�����������������
����������������������

������������������������
���Ã��������

�����������²���������
����ř�������������Ü�

����Ã������������������
����������������������

05-11-78 
�������������������������������
siente

�������������
��������������������������������
cosas

����������������������������
��������������

����������������������������������
�������������

���õ���Ã����������������
ſ�����������������������
��������ƀ

���������������������������
����������������
������

��������Ü�������������������
�������

��������������������

06-10-78 
Al poliforum hay que abrirle en 
dos la geometria
y dejar que lentre lagua
pa que se ablande y muestre su 
esqueleto de obreros mal pagados
o la indecencia de vestir de 
colectivo las cosas diuno

��Ã��������
����������������������������
�����������Ã��������������
���������

se abre y explota, te aseguro
por todo el territorio mejicano
para servirle algún quiotro de 
base para su vivienda

06-11-78 
¿Una bandera es un mural movil? 
[...]

06-13-78 
Trotsky tenía conejos y gallinas. 
Mientras les daba de comer pensa-
ba en los obreros. Eran su ali-
mento, para eso le servían. Sólo 
para eso. Hablo de los animales.

��������������������������-
�����
�����������������������������
NEGRAS
�����������������������������
������������

������������������������
������ř�Ť����������ţ
�Ã���×��ř�����������
�����������������������������
color

����������������
������������������
�����������
sobre esta tierra o la otra
������������������������
������������������²���������
exilio

06-16-78 
Lo que nos une, a vos mejicano y 
a mi, es la fuerza de las pala-
bras que decimos y las que no, 
las que tenemos apedradas en la 
garganta. ¿Todavía no te pregun-
taste todo lo que puede esa fuer-
za? [...]

08-17-78 
Un cielo sin estrellas es más 
plano que cualquier bandera. 10-13



���������
Ü���

Volver a Gómez, tras tres años 
de iniciado este proyecto de 
José Luis Landet, es como vol-
ver a tierra propia. Y escribo 
propia consciente de ser sólo 
un invitado en este proceso de 
(re)descubrimiento de la vida 
y la obra de Carlos Gómez que 
José Luis Landet viene reali-
zando desde el dos mil catorce. 
Es que me ha tocado en suerte, 
desde aquel año, entrar y salir 
de este territorio conocido con 
lentitud, con mis propias he-
rramientas (cada vez más defor-
madas por la fuerza de Gómez). 
Como un etnógrafo irreverente, 
parto y regreso a la tierra que 
de a poco fui haciendo propia y 
por la que todavía me dejo se-
ducir. Decidí quedarme en este 
territorio durante horas de des-
velo y escritura, durante días 
de investigación de archivo y 
lectura de texturas materiales, 
para sentir y pensar las obras 
que Landet presentó en estos 
tres años.

Volver a Gómez, entonces, es 
regresar como se suceden los re-
gresos: a destiempo. A la fuerza 
no se vuelve a ninguna tierra 
digna de llamarse propia, a la 
fuerza nos expulsan a lo sumo. Y 
este tipo de regresos a destiem-
po, en pleno siglo de migracio-
nes transnacionales y reclamos 
originarios, tienen el sabor 
seco de la postergación. Cuan-
do se vuelve no se pregunta uno 

por qué vuelve sino por qué se 
ha ido o por qué lo han echado. 
Y de esa pregunta no puede salir 
otra cosa que un nuevo desarrai-
go, instalado ya para no irse 
del terreno de las ideas. 

Volver a Gómez hoy, ahora 
mismo, tiene todos esos sa-
bores: se leen en él voces y 
relatos que bien nos podrían 
haber sido útiles de haberlos 
escuchado a tiempo para luchar 
contra todas las estrellas ex-
pulsoras contra las que él se 
ha manifestado: el capitalismo, 
el comunismo de Estado y las 
instituciones artísticas.

Es cierto que hablar de re-
greso por encima del hombro de 
Gómez es casi una injusticia. 
Hablar de regreso, en la atmós-
fera abstracta de la escritura, 
frente a la obra de un exiliado 
político natural (que desde mil 
novecientos setenta y tres no ha 
cesado de trashumar) es casi un 

insulto. Pero puedo quitarme esa 
responsabilidad al tener la for-
tuna de regresar hoy, y en este 
texto, a un Gómez que también 
regresa: vuelvo a él para ana-
lizar esa actividad que más se 
ancla a su vuelta del exilio en 
el año dos mil uno. 

Vuelvo sobre Gómez para in-
tentar recuperar aquella pro-
ducción editorial y de imprenta 
que comenzó una vez que hizo 
��º���������������������������-
no conurbano bonaerense en dos 
mil uno, luego de permitir-
se convivir con Rodolfo Kusch 
en el Noroeste argentino hacia 
������������������������������Ś�
luego de entablar vínculos con 
Zé Braulio (un miembro proble-
mático de la poesía y la di-
sidencia política brasileña) 
desde mil novecientos setenta 
�������Ś�����������������������
enorme mundo pequeño en el pe-
queño pueblo colombiano de Hon-
da hacia mil novecientos seten-
����������Ś���������������������
éxito camaradas en plena capi-
tal mexicana en mil novecientos 
��������������Ś���������������-
gar, con los oídos atestados de 
realidades adversas, al decora-
do soviético de los ochenta.

Luego de aquel errabundeo 
programado, que podría permitir-
nos escribir un gran poema épico 
que describa el paralelo entre 
�����������������º��������²�����
Latina con las diferentes tem-
peraturas del cambio 
político de Gómez, el 10-15
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M.K.
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se presentaron en la menciona-
da muestra del catorce. Sin em-
bargo, todo está mezclado en la 
idea editorial de Gómez.

Pero antes de encarar los 
motivos de esa mezcla, se abre 
un interesante interrogante que 
nos obliga a dilucidar las ra-
zones por las cuales Gómez en-
������������������������Ãº������
ese período determinado, signado 
por dos procesos políticos de 
relevante envergadura para la 
historia argentina reciente que 
creo atraviesan a Gómez de lado 
������Ŝ������º������������������
«crisis del dos mil» cuyo rasgo 
más notable es la anulación po-
pular del mecanismo de represen-
tación básico de la democracia, 
y al proceso de reconstrucción 
del aparato estatal que comenzó 
dos años después y que sufrió 
��������º�������������������×��
dos mil catorce.

Gómez ordena en tiempos de 
tensiones. Gómez es el archivo 
en un momento de caos. Pero lo 
que pareciera ser un movimien-
to conservador ante la dinámica 
política es en verdad algo no-
vedoso y superador en el campo 
del arte y de sus objetivos. No 
solo por el modo en que estas 
circunstancias históricas de la 
Argentina se ligan, diremos que 
con casualidad, con toda la re-
lectura visual que Gómez venía 
haciendo en los setenta y ochen-
ta de la verticalidad de los po-
deres gobernantes y de la lógica 
del capitalismo visual.

La distinción entre artista 
y militante comienza a confun-
dirse desde la irrupción de las 
primeras vanguardias y se borra 
por completo tras las experi-
mentaciones artísticas en Lati-
noamérica hacia las décadas del 
sesenta y setenta. Como conse-
cuencia, el siglo veintiuno es 
escenario de prácticas que cru-
zan las estrategias militantes 
con los objetivos artísticos: 
colectivos de artistas, investi-
gaciones territoriales, acciones 
en espacios públicos, manifesta-
ciones performáticas, etcétera. 
Es cierto que durante estos años 
Gómez se aleja de la masividad 
de estas prácticas pero se acer-
ca, al mismo tiempo, a otra co-
nocida estrategia militante: la 
de la difusión en publicaciones 
de prensa casera, objetos de vi-
tal importancia para la super-
vivencia de gran parte de los 
movimientos contraculturales.

Recuperando aquella vieja 
práctica casi evangelizadora que 

ejercitaba en su militancia ba-
rrial juvenil, Gómez reemplaza 
la palabra y la doctrina de su 
Partido Comunista por el mar de 
imágenes y escrituras que había 
producido durante tantos años, y 
las hace hablar con un lenguaje 
por completo contemporáneo. Como 
si supiera, en el siglo veinti-
nuno, que el constructor de la 
hegemonía visual es distinto de 
aquel que acosaba en el siglo 
pasado. La vieja cuartilla pla-
gada de palabras ahora se abre 
a colores plenos, a mixturas, a 
letras ilegibles que se trans-
forman en dibujos. De hecho el 
lenguaje visual de estos fanzi-
nes que diagrama Gómez llevan en 
sí la marca de la contemporanei-
dad en lo que pareciera haber 
sido un intento por homogeneizar 
todas las imágenes bajo lo que 
conocemos por ������, aquellas 
fracturas de la imagen digital 
ocurridas por los errores entre 

el archivo digital y la imagen 
que produce. Y no en vano vuel-
ve, entonces, esa contundente 
palabra: archivo.

La construcción de este ar-
chivo de sí mismo que lleva 
adelante Gómez, manipulado por 
sus propias manos, es de una po-
tencia enorme al estar inserta 
en una época en que se observa 
una creciente tendencia de los 
centros de poder por recuperar 
los archivos documentales de los 
movimientos artísticos latinoa-
mericanos y extenuar sus prácti-
cas, algo que Suely Rolnik llama 
«furor de archivo». Esto sucede, 
señala la autora, en un contexto 
en que aquellas prácticas habían 
quedado sepultadas en el olvido 
por los terrores dictatoriales. 
Sin embargo advierte que «si el 
movimiento de pensamiento crí-
tico que se dio intensamente en 
los años sesenta y setenta en 
América Latina fue brutalmente 

interrumpido en aquel período 
por el régimen dictatorial que 
preparó al país para la insta-
lación del neoliberalismo, en 
el preciso momento en que su 
memoria empieza a reactivarse, 
este proceso es de nuevo inte-
��������ř������������������º��-
miento perverso y seductor del 
mercado del arte, muy distinto 
de los grotescos y explícitos 
procedimientos de las dictaduras 
militares. Los archivos de tales 
prácticas se convierten así en 
una especie de botines de guerra 
disputados por los grandes mu-
seos y coleccionadores de Europa 
Occidental y Estados Unidos, an-
tes incluso de que haya vuelto a 
respirar aquello que se incubaba 
en las propuestas artísticas in-
ventariadas».2

El ������ de Gómez que se 
adivina en la presente publi-
cación, nacido de su prensa, 
parece ser no solo un modo de 
producir esas fracturas necesa-
rias que los archivos necesitan 
���������������������������º���-
�������������������������������Ś�
sino también un modo grotesco de 
burlar las diferencias entre la 
reproducción mecánica y la digi-
tal3������������������������º����
en el mundo visual del arte del 
siglo veintiuno.

Bajo esta línea, entonces, 
Carlos Gómez organiza su propio 
archivo, tomándolo por las rien-
das con sus manos, mientras lo 
incluye en una circulación ba-
rrial que muy lejos se encuentra 
de los discursos de los grandes 
centros del arte que podrían ha-
berlo transformado en un «botín 
de guerra». La hipótesis que me 
permito instalar es que al mismo 
tiempo que se sitúa a contraco-
rriente de la lógica económi-
co-cultural del mercado del arte, 
Gómez no se sirve de los medios 
de comunicación tradicionales 
(aquellos de los que aprendió a 
������º���������������������������
con su amigo Zé Braulio)4 sino que 
parece hacer una crítica conjunta 

2 Suely Rolnik, 	���������������, en Revista 
��������������º�����Ã���������������ř�ɩɥɥɯř�
IX (18-19).

3 Boris Groys, «Modernidad y contemporaneidad: 
reproducción mecánica versus digital», en Arte 
���»���Ŝ��������������������������������������-
sente, Caja Negra, Buenos Aires, 2016.

4 Marcos Kramer, «Cuando los márgenes se 
juntan el centro desaparece. Un análisis de 
	�������������(1983) de Carlos Gómez y Zé 
Braulio», en Fe de erratas, Document Art, 
Buenos Aires, 2015. 10-17

���������������������º���������-
te en su provincia natal desde 
el dos mil uno.

�����������������
Ü���

Casi encerrado en su casa-taller 
bonaerense, Gómez aborda un pro-
yecto de publicación de impre-
siones, manuscritos, reproduc-
ciones y recortes de su propia 
obra con el objetivo de divulgar 
entre sus vecinos algunos ejes 
y parámetros políticos que sin 
dudas sus más de treinta años 
de producción visual cargan con 
paciencia. Difícilmente legibles 
sin el propio Gómez, José Luis 
Landet encara así la reorganiza-
ción de esos proyectos de publi-
cación que a Gómez le llevaron 
más de una década y que hasta 
hoy se encontraban inéditos.1 

Han pasado tres años claves 
en este proceso de recuperación 
de la vida y la obra de Carlos 
Gómez que Landet ha llevado ade-
lante cada vez con más tesón y 
trabajo minucioso, mientras por 
lo bajo discurrían aguas con-
versacionales que lo llevaban a 
Landet desde sus historias fami-
liares al presente político na-
cional y latinoamericano. Trans-
currido para él, y para todos, 
el momento de la presentación de 
este nuevo animal que llamamos 
Carlos Gómez en la jungla de las 
imágenes, es tiempo de colgar su 
cabeza en la pared y ver cómo se 
lleva con el mobiliario actual 
de nuestras necesidades. Es que 
pensar hoy, en pleno año dos mil 
dieciocho, la supervivencia de 
los viejos programas del mundo 
moderno de los que bebió Gómez, 
nos puede ayudar, si lo desea-
mos, a revisitar cuántas de es-
tas terminologías nos han dañado 
o han colaborado a situarnos 
donde estamos: ¿Dónde y cómo se 
discute y se elabora la política 
en el siglo veintiuno?

Si en la muestra Doma (Arró-
niz, Ciudad de México, dos mil 
dieciséis) asistimos a la in-
terpretación que Landet hizo de 
los avatares de Carlos Gómez en 
�������������Ś�������������Ã����
����º������Ŝ �������������Ü�����
������������������� (Convento 

1 En verdad ocultos, despreciados, detrás de 
las discusiones políticas que la familia Gómez 
ha entablado entre sí desde hace más de cuatro 
años. Tensiones familiares por temas políticos 
actuales que ninguno de nosotros puede 
desconocer, sin dudas.

ExTeresa, Ciudad de México, dos 
mil diecisiete) Landet ubicó en 
el espacio las conclusiones de 
la investigación secreta de Gó-
mez sobre posibles códigos ocul-
tos en los lenguajes visuales 
���������������������Ś�������-
sente publicación busca cerrar 
las venas abiertas de Gómez en 
un sentido completamente opues-
to al de las últimas muestras 
del tándem Landet/Gómez. Funda-
mentalmente porque la presente 
publicación es el resultado, ma-
terializado gracias a la lectura 
de José Luis Landet, de este úl-
timo proyecto de Gómez que nada 
tiene que ver con los exilios ni 
con códigos secretos sino todo 
lo contrario.

En todo ese período desde el 
dos mil uno y hasta su muerte en 
����������������
Ü�������º��Ü����
inmovilidad territorial e intentó 
abrir su obra al territorio co-
munal que lo vio partir a inicios 

de la década del setenta. Es poco 
más que triste pensar que aquel 
territorio barrial pudo no haber 
cambiado pero sí lo hicieron, sin 
dudas, las caras que lo vieron 
partir: arrebatadas por la vio-
��������������ř���������������º-
guradas en el revoleo de la huma-
nidad de los militantes políticos 
durante la dictadura militar que 
empujó a Gómez al exilio. Por 
fortuna aquella silueta vacía, 
��������º������������������������
ya no están Landet tampoco quiso 
dejarla vacante y le dio cuerpo 
a la desaparición que manchó de 
negro el humor de Gómez al mon-
tar la exhibición Camote (Walden 
Gallery, Buenos Aires, dos mil 
diecisiete) ya que pareciera ser 
Camote, amigo íntimo de Gómez 
asesinado en el amanecer de la 
dictadura militar argentina, el 
que le advierte de los peligros 
hacia mil novecientos setenta y 
tres. 

Por eso la muestra Camote 
enlazó esos dos barcos que Gómez 
quema deliberado en esta publi-
cación: el exilio y el secreto, 
�������º����������������������Ŝ�
Aquel lazo entre el exilio y el 
��������������������������º��-
tiva deshecho en este proyecto 
editorial de Gómez basado en la 
divulgación pública de un mate-
rial en un territorio conocido, 
alejado ya del peligro y los di-
simulos.


Ü����������

���������Ü��������º���������
���������������º���������������-
nor. No sólo por el regreso al 
barrio sur de la provincia de 
Buenos Aires, senderos transi-
tados políticamente por Gómez 
en los albores de su militancia 
partidaria, sino también por la 
��º����Ü�����������Ü������������
se materializa este regreso. Me 
��º����������������������������
de búnker sin ventanas que tiene 
la última casa de Gómez, lo que 
la transforma en una fortaleza 
difícil de ser atravesada por 
la dinámica social en su for-
mato sensible: ruidos, gritos, 
voces, luces... rumores de la 
impaciencia urbana que comen-
zaba a crecer hasta estallar en 
el verano del dos mil uno. En 
este contexto Gómez inicia su 
paciente proyecto editorial: no 
sólo una tarea de rescate de 
los artistas periféricos de la 
Historia del Arte, como supimos 
desde el primer «ejercicio cu-
ratorial» de Landet en noviembre 
del dos mil catorce en Document 
Art Gallery, sino también una 
tarea de salvamento, re-análi-
sis y ordenamiento de sus pro-
pias imágenes y procesos de las 
décadas previas con el objetivo 
de divulgarlos. Por eso en estos 
fanzines se encontrarán desde su 
interesante diálogo a la distan-
cia con el poeta Zé Braulio, con 
los primeros acercamientos a la 
crítica visual de la estructu-
ra partidaria que derivarían en 
la muestra trunca 	���������-
tas (reconstruida por Landet en 
la publicación del año dos mil 
quince), hasta las producciones 
de Gómez de sus últimos años, es 
decir, tanto las investigacio-
nes en torno a los códigos se-
cretos en dibujos de un artista 
camarada como Alfredo de Vicenzo 
(aquello que readapta Landet en 
����Ã��������º������) como las 
instalaciones y dispositivos que 10-16



ciones la que se busca saltear 
������º����������õ���������Ã�-
do de la obra de Gómez y en la 
reinterpretación del pasado de 
archivo que Landet interviene. 
Volver a Gómez no es regresar a 
un territorio sino a un cuerpo 
de pensamientos que se nos pre-
senta ahora como una batería de 
imágenes, reinterpretaciones, 
cooptaciones de objetos, trasla-
dos y asentamientos. Landet ya 
ha encarnado todo ese espacio de 
experiencia listo para derribar 
la expectativa que contenía.

Si bien Gómez crea en soledad y 
absoluto aislamiento político 
estos fascículos, Landet abre al 
conocimiento de sus pares los 
archivos de Gómez no para afe-
rrarse a ellos sino para soltar-
����������������º������Ŝ�������
es donde el ejercicio de esta 
publicación se vuelve relevan-
te para el futuro de la obra de 

Landet ya que expulsa a Gómez 
como se expulsa el último frag-
mento de un cuerpo devorado: de 
algún modo Landet devuelve al 
espacio cotidiano de circulación 
todo aquel ���������������que 
es la vida de Gómez y que venía 
canibalizando (antropofagizando, 
pensarán bien los historiadores 
del arte) desde hace tres años. 
Landet vomita la última par-
te del cuerpo de Gómez en esta 
publicación dispuesto, como le 
he escuchado decir, a empezar a 
trabajar en colectivo, no más en 
soledad. Desde ahí, Landet vuel-
ve a ser Landet y se despide de 
Gómez abrazando todas sus ense-
ñanzas y alumbrando sus errores: 
la soledad creativa es uno de 
ellos. Bienvenido Landet, enton-
ces, a las pequeñas multitudes 
creativas: todo lo sólido se 
desvanece en el aire para con-
vertirse en pequeñas partículas 
entrelazadas. 10-19

partido, en el terreno visual de 
sí mismo, en los temas del arte, 
etcétera. Una de esas contem-
poraneidades es la nuestra, el 
tiempo en que podemos observar 
la obra de Gómez y todas las lí-
neas que teje para abrigar al-
gunos pensamientos solitarios 
y friolentos que, como linyeras 
de la cultura, transitan sin ser 
escuchados en el panorama polí-
tico-cultural contemporáneo. Se 
abren, entonces, dos tiempos: el 
trabajo de archivo e interpreta-
ción que ejerce Landet, y debajo 
el ya realizado trabajo de ar-
chivo e interpretación que Gómez 
hizo sobre sí mismo.

Reinhard Koselleck ha uti-
lizado dos términos para abrir 
la lectura de la historia, dos 
términos que despejan de un modo 
mucho más claro esta condición 
centrífuga de los tiempos histó-
ricos: «espacio de la experien-
cia» y «horizonte de expectati-

vas». Estas ideas entrecruzan 
mejor el pasado y el futuro en 
el análisis de la historia que 
lo que lo han hecho otros térmi-
���������Ãº���������������������
de Historia, ya que estos dos 
conceptos «dirigen las unidades 
concretas de acción en la eje-
cución del movimiento social y 
político», señala Koselleck.6

La experiencia, incorpora-
da y recordable, es un pasado 
en tiempo presente compuesto de 
elaboraciones racionales y com-
portamientos inconscientes. La 
expectativa, por su parte, es 
un futuro hecho presente, es lo 
no experimentado, lo que aún se 
está por descubrir. Sin embar-
go, siguiendo a Koselleck, am-
bos conceptos tienen presencias 
distintas: por eso la experien-

6 Reinhart Koselleck, 	������������Ŝ����������
�����������������������������Ü�����, 
Paidós, Barcelona, 1993 (1979).

a la lógica de la democracia y la 
de los medios masivos en lo re-
ferente a su circulación: si los 
grandes medios de comunicación 
son equivalentes a la amplitud 
del juego democrático,5 el gran 
público de los medios de comuni-
cación de masas son el equivalen-
te a los electores del sufragio 
universal. Y si el consumidor de 
un medio elije un medio y no otro 
está actuando de un modo similar 
al cual se lleva adelante una vo-
tación: comprar un diario es un 
acto electoral diario (valga el 
juego de palabras). Pero de ahí 
se desprende una terrible pregun-
ta: ¿cómo actúa ese “candidato 
diario” frente a sus lectores? La 
respuesta es aún más terrible: 
usa sus palabras, les construye 
imágenes a pedido, las repite, 
les endulza el oído, anula la 
discusión y seduce a sus (e)lec-
tores con lo que ya sabe tras la 
aparente formalidad y legitimidad 
de la palabra impresa o digital. 

A contramano de esta tenden-
cia Carlos Gómez parece haber 
querido inaugurar estas entregas 
de información visual por fascí-
culos para que quebraran los ojos 
dulces, las repeticiones tipo 
mantra, la lectura lineal, el fá-
�����������������������������Ś���
al mismo tiempo regresa (o inau-
gura para algunos jóvenes) a una 
circulación peatonal y comuni-
taria de la información en pleno 
barrio conurbano. De allí la po-
tencia de este proyecto editorial 
que José Luis Landet se anima a 
(re)editar en el actual contex-
to de la política contemporánea 
donde el lenguaje de los medios 
masivos es el mismo que el de los 
políticos… y viceversa. Entonces 
vuelve la eterna pregunta: ¿Qué 
pertinencia tiene esta publica-
ción hoy?, ¿quién carga con esa 
responsabilidad: Gómez o Landet?, 
y más aún: ¿Quién es Landet fren-
te a Gómez?

������������������
Ü���ř�
����������������������

Toda la obra de Gómez desde mil 
novecientos setenta y tres es la 
experiencia visual del destiem-
po porque ha plantado anacronías 
en cada una de sus contempora-
neidades: en la doctrina de su 

5 Dominique Wolton, «La comunicación en el cen-
tro de la modernidad», en����������Ť�������²�ţ�
��������Ã����Ã�����������������������������
comunicación, Gedisa, Barcelona, 1998.
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cia es un espacio y la expecta-
tiva es un ���������. Este es 
el núcleo donde Gómez y Landet 
se confunden y distancian. La 
experiencia es factible de ser 
reunida, se ajusta a un tiempo 
determinado (el archivo soli-
tario de Gómez) mientras que la 
expectativa se descompone en una 
��º��������������������������-
les diferentes (el futuro del 
archivo, esa difusión que Lan-
�������º����������������������
la publicación). En esa tensión 
entre espacio y horizonte, en-
tre experiencia y expectativa, 
está el tiempo histórico. Y así 
como toda experiencia construye 
un horizonte, la ruptura de ese 
horizonte funda una nueva expe-
riencia. Hacia allá va Landet 
con esta publicación.7

Al tomar el proyecto edito-
rial de Gómez entre sus manos 
José Luis Landet se propone algo 
��������������������������º����
a la exhibición del pasado. De 
acuerdo a Walter Mignolo los mu-
seos, como ejemplo central del 
�������������������ř������º����
y exhibir, sólo han podido «re-
unir artefactos representativos 
de otras memorias pero no acti-
var las memorias culturales de 
los dueños y autores de estas, 
contenidas en esos artilugios 
arrancados y desplazados de su 
entorno». 8Por eso se hace nece-
sario adueñarse de nuestros pro-
pios materiales, arrancarlo de 
las garras donde se hallan, para 
narrar, gritar o susurrar la 
�������������������º��Ŝ���²����
es la chance de los archivos 
cuando nos apropiamos de ellos 
(como parecía sugerir Rolnik) 
algo que Landet supo hacer desde 
el primer momento del ���������
Carlos Gómez. Bien podría haber 
legado el archivo de Gómez a un 
curador, muchos de ellos aleja-
dos de las charlas fraternales 
con el artista, de las vicisi-
tudes de la producción de imá-
�����ř����������º�������������
trabajador visual, etcétera. Por 
el contrario Landet tomó el ar-
chivo entre las manos y no puso 
aquellas obras en vitrinas sino 
que buscó confundirse con ellas: 
entrelazarse con amistad prime-
ro, con preocupación después y 
�������������������������º���Ŝ�

7 José Luis Landet ya abordó el tema, antes de 
conocer a Carlos Gómez, en �������������������, 
Document Art, Buenos Aires, 2013.

8 Walter Mignolo, «Activar los archivos, 
descentralizar las musas», Quaderns Portatils, 
MACBA, Barcelona, 2014. 

����ř������º������ř��������������
que debemos correr si lo que se 
busca es la reanimación de las 
memorias. 

Por cosas como esas es que la 
obra de Gómez no merece nunca ser 
archivada, catalogada, exhibida 
��������, ni siquiera entrelaza-
da con la de sus contemporáneos. 
En la línea que se puede ver en 
�����������
Ü���ř�����������º-
guras de changuitos al óleo de 
sus primeras muestras de juventud 
hasta estas mismas hojas impre-
sas con torpeza, se observa un 
����������������������������º���
la linealidad de la historia y 
se descree, al mismo tiempo, del 
progreso y de los grandes mons-
truos ideológicos que esta idea 
de tiempo ha engendrado. 

Hacerle un lugar en la his-
toria a Gómez, en la historia 
lineal del progreso que criti-
caba, es traicionarlo y, por lo 
tanto, no activar su voz en el 
presente. De allí que la falta 
de respeto por la cronología de 
las obras que aparecen en esta 
publicación poco importa, a esta 
altura, si es producto de la 
edición de Gómez o de Landet. 

Esa oscuridad histórica que 
siempre tuerce la línea de los 
años, que los mezcla y los con-
funde bajo conceptos tan amplios 
como los que dan título a cada 
fanzine (����������, Las cosas, 
Las creencias, El territorio, 
etcétera) no sólo es parte de la 
voz de Gómez sino una herramien-
ta de análisis tan potente para 
la acción política diaria que 
no merece tener autor: ¿Gómez o 
Landet? Poco importa, en la os-
curidad no se reconoce de qué 
rostro surgen las voces.

Según Koselleck, la moder-
nidad —esa en la que se crió y 
formó políticamente Carlos Gó-
���Źř������º������������������-
dido cada vez más la distancia 
entre experiencia y expectativa, 
agolpando en nombre del progreso 
el avance desbocado de ese hori-
zonte, sordo a las experiencias 
pasadas. Dice Koselleck: «Desde 
entonces se siguen escribiendo 
�������������������º���������-
neración en generación, y los 
efectos anticipados en el plan o 
en el pronóstico se convierten 
en pretensiones de legitimación 
del actuar político».9 Y acá es 
donde se inscribe la dominación. 
Es esta sobredeterminación po-
lítico-partidaria de las genera-

9 B����Reinhart Koselleck, 	������������Ŝ������
���������������������������������Ü�����Ŝ
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VRQUHtU� DO� YHUQRV�TXH�QR�HV�QL�PiV�QL�PHQRV�TXH�TXHUHU�TXH�HO�PXQGR�VHD�
XQ�HVSDFLR�PiV�MXVWR�SDUD�WRGRV�ORV�TXH�DSDUHFHQ�\�GHVDSDUHFHQ�HQ�pO�FRPR�
TXLHQHV�HVWiQ�HQ�ODV�IRWRV�\�SXEOLFDFLRQHV�GH�UHYLVWDV�SHJDGDV�XQD�DO�ODGR�\�
VREUH�OD�RWUD�FRPR�ODV�IRWRV�HQ�HO�IRQGR�GH�OD�VDOD�TXH�KDQ�VLGR�VDFDERFDGDV�HQ�
HO�URVWUR�\�DFRPSDxDGDV�SRU�XQD�ÀFKD�D�PLWDG�GH�FDPLQR�GH�ELEOLRWHFD�\�VHUYLFLR�
GH�LQWHOLJHQFLD�YHQLGR�D�PHQRV�TXH�YDQ�QDUUDQGR�OR�TXH�VXFHGH�HQ�HVD�IRWR�VLQ�
URVWUR�\�SLGLpQGROH�D�QXHVWUD�FRQÀDQ]D�H�LPDJLQDFLyQ�TXH�UHSRQJD�OD�LGHQWLGDG�
GH�XQ�&DPRWH�DO�TXH�GHEHPRV�LPDJLQDUOH�XQ�URVWUR�FRPR�DOWHU�HJR�GH�*yPH]�\�
-RVp�TXH�OR�HQFXHQWUR�DO�ÀQDO�GH�HVH�SDVLOOR�SRU�HQWUH�ORV�GLPLQXWRV�HVSDFLRV�
FDVL�VLQ�DLUH�TXH�TXHGDQ�HQWUH�ORV�FROJDMRV�GH�ORV�ERUGHV�GH�ORV�PHWLFXORVRV�
\� DPRURVRV� FXDGURV� GRPLQJXHURV� TXH� GHYXHOYHQ� HVDV� JDQDV� SULPDULDV� GH�
GLEXMDU�HO�UHIXJLR�GRQGH�KDFHPRV�DTXHOOR�TXH�QRV�KDFH�VHQWLU�PiV�FHUFD�GHO�
SDLVDMH�DxRUDGR�GHO�RULJHQ�GHO�+RPEUH�VREUH�OD�7LHUUD�GRQGH�DOJXLHQ�FODYy�XQ�
PHQKLU�GHVGH�HO�RULJHQ�GHO�WLHPSR�TXH�D~Q�QR�FHVD�GH�JULWDUOH�D�OD�HWHUQLGDG�
DTXt�HVWXYH�HQ�HVWH�VLWLR�TXH�VH�SDUHFH�PiV�D�GRQGH�TXLVLpUDPRV�YLYLU�FRQ�HVH�
KRPEUH�URGHDGR�GH�FXDGUDGLWRV�GH�SLQWXUDV�GH�FXDWUR�SRU�FXDWUR�FHQWtPHWURV�
FRPR�ODV�IRWRV�FDUQHW�GRQGH�VH�LQGLFD�TXLpQ�HV�TXLpQ�\�FRQÀUPDQ�OD�LGHQWLGDG�
GHO�SRUWDGRU�FRPR�VL�pVWD�SXGLHUD�GHVYDQHFHUVH�HQ�DOJ~Q�H[LOLR�VDOWDQGR�GH�
PRWR�HQ�EXUUR�HQ�EXV�SRU�ORV�DOWLSODQRV�VXGDPHULFDQRV�SDUD�OOHJDU�VLQ�VDEHU�D�
GyQGH�TXHGD�HO�1RUWH�VLQWLHQGR�OR�ULGtFXOR�GH�WHQHU�TXH�PRVWUDU�ORV�GRFXPHQWRV�
FRQ�OD�IRWR�GH�XQR�SDUD�GHPRVWUDU�TXH�XQR�HV�XQR�\�QR�RWUR�WDFKDGR�SRU�RWUD�
SHUVRQD�TXH�WRPR�QXHVWUR�OXJDU�SDUD�RIUHFHU�HQWUH�HVRV�SHGDFLWRV�GH�LPiJHQHV�
GHVSDUUDPDGDV�XQD�LPDJHQ�VHUHQD�GHO�WUDEDMR�GH�WRPDU�XQD�SDOD��FODYDUOD�HQ�HO�
VXHOR�\�GHYROYHUWH�HO�DLUH�
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PRIMER ACTO 

ƅ��������������������������������
Y EL NEGRO GANA. LOS PRESENTES 
MIRAN EL ARCO DONDE COMIENZA LA 
OSCURIDAD QUE PELEA CON UN FOCO 
��������
�ŜƆ

—Está grabando, no chamulles. 

—Bien [SE ACERCA AL LÍMITE DE LA 
LUZ], esta muestra tiene tres 
puntos que imagino que son: uno, 
����������Ś�����ř��������������
��������Ś����õ��������������������
pasa. Qué pasa entre la materia, 
la historia y lo que nos pasa. 
Qué hacemos con la materia... [SE 
����ř�����ř���
���������������Ɔ 
y esto que no... que no [HACE 
UN VAIVÉN ENTRE LAS OBRAS DE LA 
MUESTRA]... 

[ENTRAN EN EL NEGRO.]

...Estos son papeles muy viejos, 
su antigüedad está determina-
da por sus márgenes, ahí está su 
historia. Seguro encontraremos 
un texto que nos genere algo en 
estos papeles pero, y sin que po-
damos evitarlo, es más emocional 
el hecho de que los papeles sean 
viejos [����������������ƆŜŜŜ�

[SILENCIO.]

...En este momento no vamos a po-
����������������ř����������Ś����
lindo que esté oscuro porque esta 
muestra es un laberinto. José 

Funeral
Participan: José Luis Landet, T.E., L.G., P.R., M.K., G.M., S.H. y otros

Luis Landet nos avisó pero tam-
bién nos quiso engañar, nos dijo: 
«están estos tres puntos», y des-
pués nos mete en un laberinto ¿al 
pedo? No sé. Y ahora está oscuro, 
así que tampoco veremos sus tri-
quiñuelas. 

[EL GRUPO AVANZA CALLADO, 
DESPACIO, LA OSCURIDAD ESPESA. 
CORTE.]

SEGUNDO ACTO

—Estoy grabando. Materialismo 
����Ü����ř����������������. 

—Si no estás grabando no hablo 
[TOMA POSTURA, LEVANTA SU HABLA 
QUE DESPUÉS REDUCE Y AL FINAL 
REVIVE] Pensemos esto, márgenes, 
historia, ¿estás grabando? 

—Puntito rojo, luz, grabando. 
Bordes, contornos, límites... [EL 
SONIDO ES OSCURO TAMBIÉN, LA VOZ 
��������������ƆŜ�

—Hay una cuestión generacional 
obvia, y que aburre un poco, por-
que también está la generación 
de nuestros padres, de nues-
tros abuelos [RECUPERA EL RITMO 
CON LAS LUCES ACCIDENTADAS DEL 
FLASH]. Uno dice «voy a votar por 
tal candidato porque yo creo en» 
las pelotas. Yo voy a votar por 
un candidato porque tengo una 
historia detrás...

[CHISTIDO DE UNA LATA DE CERVEZA 
QUE SE ABRE.]

...Me sorprendió ver que tengo 
amigos, hermosos, que no creen 
en la política porque sus padres 
no creen, tengo amigos peronis-
tas porque sus padres son pero-
nistas [HINCHA EL PECHO HACIA LA 
LUZ DÉBIL QUE AUN VIVE, LA INTERş
PELA]... Hay un manoseo en esta 
muestra entre historia reciente e 
historia heredada, y un peso de 
la última muy digerida. 

—Pero también hay una colabora-
ción con el padre de José Luis 
Landet.

—No pongan la palabra ‹padre› 
porque me pongo a llorar [TAPA 
�������Ɔ, pero tenés razón. ¿No 
será que uno cree porque 
tiene un padre? ¿O no 

Cierre de la muestra Camote en la Galería Walden, Buenos Aires, dos mil diecisiete.



[SE ACERCAN, LA ÚLTIMA LUZ GOLPEA 
UN RINCÓN CANSADA Y AHÍ SE 
QUEDA. EL RESTO SERÁ OSCURIDAD 
ASIMILADA. SILENCIO.]

—Yo aviso, este es el funeral de 
Gómez, lo hacemos sin luces. An-
tes no, antes estaba vivo y fue 
para todos lados, fue a Puerto 
Alegre, fue a... 

źƅ�������������������������������
SUCEDIDO]... Conocí a G.M. en 
esta exposición, ella fue la que 
lloró y me conmovió tanto que nos 
hicimos amigos. ¿Puede ser que 
conmueva el arte? Sí. Después he 
aprendido tanto... 

[RISA QUE DESAPARECE EN EL 
NEGRO.]

—Este es el velorio de Gómez, si 
se murió hoy lo único que vienen 
son meses, años de duelo. 

—Salud. 

—Alto colectivo. Salud hermosos. 
¿Estoy grabando o estoy hablando 
al pedo ƅ�����������������������ř�
�������Ɔ?

[APLAUSOS GENERALES.]

—Gracias Gómez.

[SILENCIO.]

[CHISTIDO DE UNA LATA DE CERVEZA 
QUE SE ABRE. LUZ.]

[—Había que terminar así, sino 
era muy careta.]

familia, y es el personaje que 
cierra todo, justo acá, en este 
hueco, en el cogote oscuro. 

—¿Cogote oscuro? ¿Oscuro, oscuro, 
oscuro? ¿Vamos a comprender a 
Camote? Vamos a preguntarle 
a José Luis Landet qué pasa 
con este cogote oscuro. ¿Estoy 
º��������������ţ

[LAS LUCES DE LOS FLASHES DE LAS 
CAMARITAS PORTÁTILES ENLOQUECEN, 
LAS SOMBRAS DE LAS ESTRUCTURAS 
DE MADERA SE ENSANCHAN Y SE 
PROYECTAN SOBRE PAREDES Y 
PARTICIPANTES.]

Ź��ř����������º������������Ŝ�

—Ahí está, contanos.
 
[LA VIBRACIÓN DE LUCES SE 
DETIENE.]

—¿Lo real o lo imaginario?

—Es una película.

—En realidad acá inicia la 
muestra. 

—Y termina. 

—Claro, arranca con esta relación 
[MALABAREA CON IDEAS QUE SE VUELş
������������������������Ɔ. Es un 
ejercicio que le di a mi papá, 
una caja de zapatos con fotogra-
fías que compré en un mercado de 
�������������Ś��������������Ã��
vale un peso, no importa tama-
ño, forma o época. En ese archivo 
(que lo llamo así pero sólo son 
cajas llenas de fotos) encontré 
a un personaje, así que lo se-
leccioné, compré como quinientas 
imágenes y se las di a mi padre 
para que hiciera una descripción 
de cada una [CAMINA BAJO EL TÓRAX 
DE MADERA PLAGADO DE FOTOGRAFÍAS 
MIENTRAS HABLA Y TERMINA COLGADO 10-2510-24

será que cree lo que el padre le 
dijo que podía ser y se acabó [SE 
DETIENE]?

[SILENCIO, OPORTUNIDAD PARA HA-
BLAR.]

—¡No!, el ‹padre› te hace creer. 

—El ‹padre› no te va a engañar. 

ŹŤ����������������»������������
[VOZ QUE APARECE DESDE EL SUELO]? 
Que la transmisión política sea 
al revés. 

—Yo no creo en eso, yo creo que 
los hijos que entusiasmaron a los 
padres es porque no tenían padres 
con convicciones reales. 

—¿Entonces las nuevas generacio-
nes se hacen fuertes cuando tie-
nen hijos? Cuando pueden trans-
mitir hacia abajo, nunca hacia 
arriba... 

—Puede ser, esta muestra es inte-
resante así, si los márgenes de 
una pintura no son un acto gene-
racional [SU CUERPO ESTÁ DECIDIDO 
PERO SU VOZ DUDA]... O los frag-
mentos de documentos reales que 
�����������������Ü�����������Ãº���
y se pone el ojo. Es la pregunta: 
¿quién genera qué? 

—¿Quién es quién? 

—Lo digo desde un lugar poético, 
es que toda esta estructura no 
está hecha porque sí, es un lugar 
desgarrador. Es una imposibili-
dad, o una utopía (quimera, fan-
tasía, ilusión, sueño, invención, 
fábula, idealización, imagina-
��Ü�ř�º���Ü�ř����������Ü�ř������ř�
anhelo, invento), pero, ¿quién le 
está diciendo qué a quién? ¿Es 
el padre o es el hijo? O la ima-
gen a la materia o la materia a 
la imagen. A nosotros nos gustaba 
el arte moderno, no sabíamos que 
�������Ã����Ś��������������������
Bruce Nauman cuando hacía un ges-
to político, o Paul McCarthy que 
hace soretes gigantes. 

—Son padres también. 

—Te gustaría estar tomando una 
cerveza con ellos. 

—Lo más lindo es que aquí hay un 
personaje que no tiene ni padre 
ni nada, Camote [LA VOZ DEL SUELO 
SE LEVANTA Y SEÑALA UN CALLEJÓN 

DENTRO DE LA SALA]. No 
tiene hijos, no tiene 

�������������T�Ɔ. Él no entre-
gó descripciones, sino que a la 
semana me dio una historia, un 
guión: el personaje es Camote, 
el que ayudó a Gómez a exiliar-
se. Quiso leerme cada fotografía 
y lloraba, es que en realidad es 
un amigo de él y se le atravesa-
ron un montón de cosas. Mi padre 
������Ü�����º���������������ř�
porque aun hoy cree que lo van a 
buscar y desaparecer. Le expli-
qué que eso ya es imposible, pero 
la intervención que hizo como 
Gómez fue sacar la identidad de 
cada fotografía, sacó los rostros 
y tipeó lo que se habla en cada 
foto. Intentó hacer un material 
de denuncia con este archivo. 

—Qué lindo que se rompió acá 
ƅ�������������������ƆŜ�

—Sí, cuidado que corta, porque 
los camiones pasan y lo mueven. 

—Es lindo eso. Y, ¿por qué 
hiciste un colectivo?

[TODOS MIRAN LA ESTRUCTURA, LA 
IMAGINAN POR FRAGMENTOS. LAS 
LUCES TIEMBLAN COMO EL PULSO.]

—¿Eh? Parece colectivo, ¿no? 

—Te pregunto [TOCA EL PECHO DE 
JOSÉ LUIS LANDET CON UN DEDO Y SE 
ALEJA]Ŝ

—No lo pensé, tenía estas maderas 
y las puse, como más de Gauchito 
Gil, esta cosa de ritual, de ir a 
un lugar... 

—Santuario. 

—Medio santuario, por eso este 
personaje que es de un pintor de 
aquí, de la Boca, que hacía mode-
lo vivo y lo que hice fue recor-
tar, pegarlo y... 

—Y hacer un santuario, ¿no te im-
plica una cuestión emocional un 
poco densa? 

—Por eso arriba también está la 
º�����������������������������
hawaiano [SE ALEJA DE LA ESTRUCş
TURA DE MADERA, DEL CALLEJÓN EN 
PLENA OSCURIDAD Y POR PRIMERA VEZ 
SE VE SU CONOCIMIENTO DEL ESPAş
CIO. UNA LUZ BLANCA ILUMINA PRIş
MERO SUS PIES Y DESPUÉS UNA IMAş

�����������
�����������Ɔ. 

—Pero para vos, construir un san-
tuario, sea para quién sea [la 
voz parece antigua, con el tono 

glacial y certero con el que co-
menzó el recorrido]... 

—¿Y qué es la densidad? ¿La 
materia, la historia o lo que nos 
pasa?

[VAIVÉN DE UNA CABEZA ANSIOSA.]

—Te pregunto, son tres puntos que 
planteas al entrar a la muestra 
y juegas en ellos, construyes un 
������������������������º���Ü�ř�
que puede ser un colectivo que 
nos lleva a nada o es un lugar 
����������������������������Ś����
es un coleccionista que viene a 
ver una obra. 

—A interpelar también. 

—Esos tres elementos, ¿qué pasa 
���º�����������������ţ����������-
tramos a este lugar, entramos a 
una especie de colectivo que sig-
��º����������������������������ř�
�������²�������º���������������ř�
sea del Gauchito Gil o de la Di-
funta Correa. Me puedo adelantar 
y decir que tu colectivo es el 
colectivo del arte, porque te co-
nozco, pero te pregunto a vos, 
habernos traído a nosotros hasta 
este lugar que está terminando 
hoy [DETIENE EL CUERPO ENSOBRADO 
EN SU ABRIGO NEGRO, SU FIGURA SE 
���������������������ƆŜ�

[LANDET QUEDA SOLO DENTRO DE UN 
CÍRCULO PEQUEÑO DE LUZ.]

—Esa idea de colectivo es buena 
porque hace cuatro años arranca-
mos [ABRE LOS BRAZOS E INHALA]ř�
yo siempre pongo el plural porque 
�����º������������������������ř�
M.K., mi viejo, N., G., y fue alu-
cinante romper con la idea y el 
proceso del monólogo. Hace cuatro 
años que pensamos este personaje 
y ya no quiero volver a producir 
solo, porque encontré algo que me 
hace bien. Aquí encontré una fun-
ción en el arte que antes hasta me 
causaba gracia [NERVIOSO PERO ALIş
VIADO, REGRESA AL CÚMULO DE MADERA 
Y VUELVE A POSAR SUS MANOS SOBRE 
����������T�Ś��o�������������������
��������ř��������������	���X�ƆŜ�

—Estás colgado en un colectivo. 

—Sí, y cuando mi viejo me dice 
que el arte le salvó la vida, 
�������������������Ü�������Ãº���
para él y en automático se hace 
mía, encuentro el sentido... 
—Y cuando le encontrás el senti-
do... no hay nada más qué hacer.
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Laberinto

Lugar ����º����

Pensamiento silencioso Idea muda

Presente �����º���� que se hizo piedra

Representación conservadora

Un punto ciego

Las acciones del vacío

�������������������º��

La mirada se detiene en un nudo�º���

Plagio

El relato social que observo

Paisajes felices

Todos los tiempos están presentes

¿Estás son las primeras imágenes del espacio, de la memoria o ES LA OPORTUNIDAD PARA HABLAR?

Bordes del mundo

Una especie de��������ř�������Ã�ř������Ü�ř����×�ř��������Ü�ř�������ř�����������Ü�ř����������Ü�ř�º���Ü�ř�

alucinación, ideal, anhelo, invento

El tiempo de las estrellas que desaparecieron

�����������º������

Universal y apócrifo

�����������������������������º��

��º���������»����������������������Ü��������º���

Leerlo como ruina

Te vendían un comedor y te regalaban una pintura

Hay historias que es más fácil que las cuente otro

No hay corte en el relato, aunque ya no viva

Ahora escribe por el fragmento y cree en el azar

Primero lo mato, después lo salvo

No necesito controlar la deriva del personaje

����º����

Gómez es un verbo

Dejó el cuerpo biológico, cuerpo natural

Abandono que no muerte

Convertirlo en doble de riesgo

Pensar total

No eludo al monstruo

Reveladovelado

Se describe con minucia lo que no existe

EL FIN DE GÓMEZ ES ETERNOLaberinto
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�������������������º��
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Bordes del mundo

Una especie de��������ř�������Ã�ř������Ü�ř����×�ř��������Ü�ř�������ř�����������Ü�ř����������Ü�ř�º���Ü�ř�
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�����������º������
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�����������������������������º��

��º���������»����������������������Ü��������º���

Leerlo como ruina

Te vendían un comedor y te regalaban una pintura

Hay historias que es más fácil que las cuente otro

No hay corte en el relato, aunque ya no viva

Ahora escribe por el fragmento y cree en el azar

Primero lo mato, después lo salvo

No necesito controlar la deriva del personaje

����º����

Gómez es un verbo

Dejó el cuerpo biológico, cuerpo natural

Abandono que no muerte

Convertirlo en doble de riesgo

Pensar total

No eludo al monstruo

Reveladovelado

Se describe con minucia lo que no existe

EL FIN DE GÓMEZ ES ETERNO
José Luis Landet10-28
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PÁGINAS
REF.

ARCHIVO 
GÓMEZ

TÍTULO
TÉCNICA

MEDIDAS / DURACIÓN
PRODUCCIÓN 
ORIGINAL

FECHA
LUGAR Y FECHA DE PRODUCCIÓN 
POR JOSÉ LUIS LANDET

1-1
1-12

0
G001

���������������Ã��
�����

Fotografía
-

Provincia 
de Buenos 
Aires

2008
-

1-1 / 1-11
1

-
������������²

Stills de video Super 8
00:07:46

-
1992

-

1-2
2

-
������������
�����Ü����

Cuatro cámaras de circuito cerrado, 
monitor y DVR, estructura de made-
ra, cien bustos de yeso

200 x 130 x 150 cm
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, 2014

1-3
3

-
���Ã������

Bastidores de madera (1940-1970), 
tornillos

220 x 220 x 13 cm
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, Buenos Aires, 
2014

1-4
4

-
Mapa conceptual 
�����

Fotografía toma directa, papel 
prensa sobre muro

Dos fragementos de 
35 x 55 cm c/u

Honda, 
Colombia

1977
2016

1-5
5

GOO3
-

Cuatro fotografías blanco y negro, 
sistema de iluminación

Variables
-

1977
Exposición «Doma», galería 
Arroniz, Ciudad de México, 
2016

1-6
1-7

6
-

-
Apropiación. Fragmento de óleo 
sobre tela, óleo sobre cartón 
(1940-1970)

25 x 35 x 5 cm
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, Bbuenos Aires, 
2014

1-8
1-9

7
-

Mapa conceptual 
�����

Fotografía toma directa, papel 
prensa sobre muro

Dos fragementos de 
35 x 55 cm c/u

Honda, 
Colombia

1977
2016

1-8
1-9

7
-

Flores
Óleo sobre tela (1940-1970). Papel 
prensa, pegamento

20 x 17 c/u
-

-
2014

1-10
8

G003
-

Fotografía toma directa, entrevista 
al pescador Jaime Izquierdo

-
Honda, 
Colombia

1977
2016

1-10
9

G001
-

Fotografía de taller, descripciones
-

-
-

2014

1-11
10

G001
-

Proceso del molde para busto de 
Carl Marx

-
-

-
2013

2-1
11

-
���������������ŵ�
�������

Entrevista
-

Provincia 
de Buenos 
Aires

1983
Exposición en Fundación 
Klemm, Buenos Aires, 2017

2-2
2-3

12
-

���������������ŵ�
�������

Bustos de cemento intervenidos
-

Provincia 
de Buenos 
Aires

1983
Exposición en Fundación 
Klemm, Buenos Aires, 2017

2-4
2-5

13
-

-
-

-
-

-
-

2-6
2-7

14
-

���������������ŵ�
�������

Entrevista, bustos de cemento
9 x 6 cm c/u

Provincia 
de Buenos 
Aires

1983
Exposición en Fundación 
Klemm, Buenos Aires, 2017

2-8
2-9

15
G003

-
Registro de acción en el río 
Magdalena y en la imprenta Tolima

-
Honda, 
Colombia

1977
2016

2-10
16

-
���������������ŵ�
�������

Entrevista, bustos de cemento
9 x 6 cm c/u

Provincia 
de Buenos 
Aires

1983
Exposición en Fundación 
Klemm, Buenos Aires, 2017

2-11
16

-
�������������

Tela y pintura acrílica negra mate
120 x 150 cm

-
1977

Exposición «Doma», galería 
Arroniz, Ciudad de México, 
2016

2-12
17

-
Marxismo

Papel prensa y pintura acrílica 
negra mate sobre muro

202 x 131 x 5 cm
-

1977
Exposición «Doma», galería 
Arroniz, Ciudad de México, 
2016

3-1 / 3-12
18192021

-
�����������Ü����

Anagramas, papel prensa, 
fotografía, pegamento y papel

Variables
Honda, 
Colombia

1977
2016

3-3 / 3-5
3-8 / 3-10

22
-

���������
Óleo sobre tela, sobre madera 
(1940-1970)

20 x 30 cm c/u
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, 2014

3-6
3-7

23
-

-
Óleo sobre madera (1940-1970)

25 x 35 cm
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, 2014

4-1 / 4-3
4-6 / 4-7
4-10 / 4-11
4-14 / 4-16

24
69-78-82

-
Esmalte negro mate en aerosol sobre 
papel

35 x 21 cm c/u
-

-
-

4-4 / 4-5
4-8 / 4-9
4-12 / 4-13

25
-

-
Manuscritos originales de Carlos 
Gómez

-
-

-
-

5-2
26

-
�����

Óleo sobre tela (1940-1970), papel 
prensa, pegamento, carbonilla, 
esmalte sintético blanco

180 x 120 cm
-

-
2017

5-3
27

-
Contratapa

Tinta negra sobre papel prensa. 
Serie 1 de 10

30 x 20 cm
-

-
2017

5-4
28

-
Aforismo

Políptico, papel prensa, pintura en 
�������ř��������º�ř����������������

33 x 23 cm c/u
-

-
2017

ÌQGLFH�GH�LP
iJHQHV

PÁGINAS
REF.

ARCHIVO 
GÓMEZ

TÍTULO
TÉCNICA

MEDIDAS / DURACIÓN
PRODUCCIÓN 
ORIGINAL

FECHA
LUGAR Y FECHA DE PRODUCCIÓN 
POR JOSÉ LUIS LANDET

5-5
29

-
����������ř�
��������ř����
��������Ü�ř����
������������
Religión

Poliptico. Fragmentos de óleo 
(1940-1970), pegamento y papel 
prensa sobre tela

-
-

-
2017

5-6
30

-
���Ã�������������
�����

Óleo sobre tela (1940-1970), 
pegamento, esmalte sintetico, papel 
prensa, aerosol sobre tela

150 x 200 cm
-

-
2017

5-7
31

-
���������
��������������
�������

Fragmentos de óleo sobre tela 
(1940-1970)

190 x 150 cm
-

-
2017

5-8
32

-
�����������Ü����
����Ã���

Óleo sobre tela (1940-1970), 
pegamento, papel prensa, madera

40 x 50 x 70 cm
-

-
2017

5-9
33

-
�����������Ü����
����Ã����

Óleo sobre tela (1940-1970), 
pegamento, papel prensa, madera

40 x 50 x 60 cm
-

-
2017

5-8
5-9

34
-

�����������Ü����
����Ã����

Óleo sobre tela (1940-1970), 
pegamento, papel prensa, libros 
varios, madera

95 x 37 x 37 cm
-

-
2017

5-10
35

-
������������
���������Ü����
interpretación

�������������������ś��������º���
de paisajes, texto, madera. Nueve 
interpretaciones: óleo sobre tela

Variables. Estruc-
tura de madera: 
200 x 80 x 110 cm

-
-

2014

5-11
36

-
����º����

Pintura acrílica negra, papel 
prensa y pegamento sobre tela

100 x 100 cm
-

-
2017

5-12
37

-
Perón

Pintura acrílica negra, papel 
prensa y pegamento sobre tela

100 x 100 cm c/u
-

-
2017

5-13
38

-
�������Ã����
���Ã����

Óleo sobre tela (1940-1970), 
pegamento sobre madera

30 x 20 cm c/u
-

-
2015

5-14
5-15

40
-

�����������
familia

Óleo sobre cartón (1940-1970)
86 x 90 cm

-
-

2014

5-16
5-17

41
-

Pins en el cielo
Óleo sobre tela (1940-1970). 
cincuenta y cinco pins de la URRSS

60 x 80 cm
-

-
2014

5-18
42

-
Comunista-
comunismo

Monocopia, tinta negra sobre papel, 
pegamento y papel prensa sobre tela

100 x 100 cm
-

-
2017

5-19
43

-
Firmas

Fragmentos de óleo sobre tela 
(1940-1970), pegamento y papel 
prensa sobre tela

180 x 120 cm
-

-
2017

5-20
44

-
����º�����Ü�����
�������Ã�

Fragmentos de papel prensa, 
pegamento, tinta sobre cartón. 
Audio en loop, descripciones en 
inglés y español

36 x 26.5 cm c/u, 
300 x 150 x 150 cm 
total
00:17:00

-
-

2017

5-21
45

-
Monumento

Fragmentos de óleo sobre tela 
(1940-1970), pegamento y papel 
prensa

180 x 120 cm
-

-
2017

5-22
46

-
	������������

�������Ü���������º��
90 x 70 cm

-
1983

2016

5-23
47

-
1978

Papel prensa y pegamento
40 x 50 cm c/u

-
-

2015

5-24
48

-
�Ã������ɮɶɵɯ

Fragmentos de óleo sobre tela 
(1940-1970), pegamento y papel 
prensa

30 x 25 cm c/u,
150 x 100cm

-
-

2015

6-1
49

-
����������������

Fotografía
-

Honda, 
Colombia

1977
2016

6-2 / 6-16
50

-
����º�����Ü�����
�������Ã�

Descripciones de distintas obras de 
arte del siglo veinte. Papel prensa 
sobre papel y pegamento

35 x 21 cm c/u
-

2014
2017

7-2 / 7-7
7-12 / 7-16

51
-

-
Bitácoras originales de Carlos 

Ü���Ŝ������ř����º��ř������ř�
fotografía sobre papel

21 x 15 cm c/u
-

-
-

7-10 
7-11

52
-

El rescatista
�����ř����º��ř������ř���������Ã��
sobre papel

23 x 25 cm
-

-
Exposición «Gómez», galería 
Document Art, 2014

8-1 / 8-20
53

-
	������������

Diferentes piezas de la cominica-
ción epistolar entre Carlos Gómez 
y Zé Braulio (Brasil, 1950-1992). 
Técnicas mixtas: papel prensa, 
postales, pegamento, tinta, madera 
y disco de vinil

Variables
-

1974-
1983

2015

9-1 / 9-11
9-14

54
-

El informe
Anotaciones y correcciones origina-
les de Carlos Gómez en su viaje a 
la Unión Soviética, por pedido del 
Partido Comunista Marxista Argenti-
��Ŝ����������������º���������������
sobre papel, dispositivas

-
-

1979-
1980

2017

9-12
9-13

55
.

������������
Acuarela sobre papel

30 x 40 cm
-

-
2017

10-30
10-31

56
-

�������������Ş�ɮɯ

��º��������������

33 x 23 cm c/u
-

-
2016







57


